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rACETA PATRIÓTICA
D E L  E G É R C IT O  N A C IO N A L .

DEL FIERNES a DE FEBRERO DE 1820.
I, — ■ —

Continua la relación de lo acaecida desde el dia primera 
de Enero en nuestra gloriosa empresa,

^| _' omada la Carraca por h  fuerza de la opinión mas que 
por la de las armas, convenia aprovechar aquel momento 
de entusiasmo en los nuestros, de descaecimiento y descon- 
fiiiiza en los contrarios para obrar sobre la cortadura. Con 
esta mira se llamó la división de R iego, que como atras 
dijínios se hallaba en Medina , en persecución del general 
O Donell. Era el plan escalar dicha fortaleza con las tro­
pas que aquí existían , quedando en reserva la división de 
Riego. Marchóse en la noche del 15 al ló  de Enero; los 

Kldados animados del mejor espíritu , listas las escalas y  
Exiliados por las fuerzas sutiles nacionales que cubrían 
íiueítro flanco derecho, por el cual se hallaban las lanchas 
oaíioneras del enemigo. Alguna tardanza en los preparati­

v o s , no haber bajüdo bastante la marea cuando llegó el 
d ij, y otras circunstancias que ignoramos, hicieron que 
«e suspendiese el araque. Amaneció el día cuando nuestras 
Columnas se hallaban á tiro de la obra, la cual pudo ha­
berlas tnolrstido en su retirada , pero fue muy de notar 
que no les disparase un solo cañonazo, observando igual 
conducta las fuerzas sutiles enemigas con las nuestras que 
se hallaban a tiro d* pistola de ellas. Regresaron las tropa» 
á San Fernando sin mas sentimiento que el de volver sin 

victoria que se prometían.
' Pesde entóuces «icá el caemigo ha trabajado iacessO'^
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temente en reforzar dicho punto , y ha logrado ponerlo 
en un estado respetable de defensa. No es con todo impo- 
sible su espugnacion , pero costaría la perdida de algnnoj 
valientes, y la sangre de estos , demasiado preciosa á 
los ojos de su General, no debe desperdiciarse cuando 
puede ser reservada para mayores empresas.

Pasados algunos dias empleados únicamente en forti­
ficar la línea de esta Isla , en 24 de Enero salid de nue­
vo Riego con novecientos hombres de Guias , Asturias, 
Canarias y la Corona , y alguna artillería con un obús 
á reconocer las fuerzas que se iban reuniendo hacia el 
iPuerto de Santa I\laria. Era la tropa que llevaba esce- 
lente ,  y su bizarro gefe aunque sabia que los enemigos 
contaban muy crecido número de caballería, no dudó en 
adelantarse ha'cia ellos. Dejando , pues , en Puerto Real 
para sostener su retirada trescientos hombres de la Coro­
n a , marcha con los seiscientos restantes , liega al puente 
de San Pedro y  lo halla cortado, y á la opuesta orilla del 
rio un destacamento de caballería mandado por un oficiil, 
el cual ensordeciendo á las amistosas razones de los nues­
tros , y no atreviéndose por otra parte á resistirles, no 
supo obrar ni como patriota ni como guerrero. Viendo 
Riego la indecisión de este oficial, convida a' sus soldados 
á hacer esfuerzos para restablecer el puente, y no bien 
había proferido una palabra cuando, á pesar del rigor de 
la estación y de ser la hora del amanecer, tres soldados 
de Guias y Asturias se echan a' nado , y á la frente del 
enemigo traen una barca de la orilla en que el mismo 
enemigo se hallaba , y franquean paso á los nuestros. Hu­
ye ja caballería, es perseguida, y  llégase al puente de San 
Alejandro sobre el Guadalete, inmediato al Puerto de San­
ta María. Estaba este Puente asimismo cortado, pero el pai- 
sanage de la ciudad acudid á restablecerlo aun por enme­
dio de los ginetes enemigos, aclamando la patria y h 
Constitución , no obstante verse amenazados por sus espa­
das. Huyeron de nuevo hácia Jerez los soldados de la ti­
ranía , y  entraron los valientes de la nación en el Puerto
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entre aplausos de sus conciudadanos. El bastón del coro­
ne! del regimiento de caballería de Farnecio fué cogido 

.é')r alguno de los nuestros ; trofeo débil sino fuese porque 
indicaba la precipitación con que huía su dueño.

Retirado hácia Jerez el enemigo , se reforzó allí con­
siderablemente hasta llegar su nùmero á mil y quinien­
tos caballos , estando entre ellos la brigada de Carabine- 

llfos reales , cuya fama de valor es tan notoria. Cargan es- 
f . s  fuerzas sobre el Puerto , acompafiándoias cuatro pie- 
«;ís de artillería : resisten los nuestros, y empeñase una 
lid la mas desigual, si se atendiese á la superioridad nu- 

Ér,èrica toda por parte de ellos, y á la ventaja aparente 
su arma ; pero militaba por nosotros el heroísmo de 

tuna infantería valiente y unida. Retirironse nuestras tro- 
sin que pudiesen los contrarios ni siquiera hacerles per- 

|der un hombre: retiráronse después de haber hecho caer 
ínas de cuatro desgraciadas víctimas de la ambición de 
Jsii' gefes, satélites .del despotismo, retiráronse porque era 
ninucil su permanencia en aquel punto; pero solo á duras 

penas pudieron los gefes contener el ardimiento de sus sol­
dados, y conseguir que retrocedieran. El pueblo, testigo 
de su valor, les acompañó en su partida con las mismas 
aclamaciones con que los h.:bia recibido, y esto cuando 
esperaban caer de nuevo bajo el yugo de los enemigos , y  
cuando oían süvar sobre sus cabezas las balas y granadas.

Volviéronse á San Fernando estos dignos militares á 
prepararse á nuevas espedicíones, pues ya estaba visto- 
que la patria tenia defensore.s con quienes contar. Fuera 
de desear que su e|emplo hubiese encendido una noble 
emulación en cuantos estaban empeñados en la misma 
causa; pero no fué a sí, porque la noche del mismo dia 
que presenció estos hechos de valor y patriotismo . fué 
sen.ilada por el débil levantamiento de Cádiz, en ti cu¿l, 
si bieu algunos se portaron con decisión , fué mucho ma­
yor el número de los que se retrageron en i-l momento 
mismo de la empresa, produciendo asi su malogramiento.

Se coiiíhiuurá.
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Agradeceremos á nuestros lectores que nos 

comuniquen sus observaciones sobre cuanto espresaiBos 
en esta relación , y que contribuyan á deshacer las equi­
vocaciones en que por falta de datos habremos incurrido. 
Deseosos de hacer justicia á todos los que se han seña­
lado , debemos indicar aquí dos hechos , uno que omiti­
mos ,  otro que equivocamos.

Omitimos hacer mención de que el benemérito ciu­
dadano y capitán retirado D . Cristino Juüle , que se ha­
llaba en Alcalá cuando la sorpresa de A rcos, fue volun- 
lariameoíe á este liltimo punto á asegurarse de si la ope­
ración estaba hecha , y volvió con Ja noticia de su feliz
éxito al misino Alcalá , haciéndose á su llegada el pro­
nunciamiento en este último punto.

Nos equivocamos al decir que el bizarro Riego fue
el que entró en Bornes á reunir el batallón de Aragón. 
Bastantes glorias tiene adquiridas este digno gefe, y no 
jha menester mendigar las agenas. Es la verdad que e'l se 
quedó con las tropas fuera de Bornos, y quien entró en 
el pueblo fue el capifan D. F. R uiz, el qual alarmó el 
batallón y detuvo a) comandante.

Nota segunda=:Otra omisión qne tuvimos fue haber 
olvidado mencionar, al referir la salida de los presos de 
San Sebastian , la conducta del capitan comandante de la 
guardia de dicho castillo D. Rafael lUontés. Este escelen- 
te patriota se unid á los presos encargados á su custodia, 
facilitó su libertad , y con ello vino á reunirse al egérci- 
to , en el que actualmente se halla dando egcmplo á sui 
■compañeros del regimiento de Soria.

Consideraciones sobre la c'ndueia observada por el Egérciío 
nacional después de su glorioso pronunciamiento.

Si los procedimientos de este Egérclto fueron legíti­
m os, como intentamos demostrar en nuestro primer nú- 
pero , consideremos ahora si la conducta en lo sucesiva
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adopbda fne la mas conducente al logro de los fip's que 
se preponía. Ya esta es una cuestión no de legalidad sino 
de conveniencia, en el examen de la cual hay mas an- 
cfao campo para que esten discordes las opiniones.

Desde luego se presentaba una cuestión imporfantísi- 
ma á los ojos de los hombres reflexivos. ¿ Dtbia el Egér- 
cito decidir acerca de la suerte de la nación, establecer 
en ella un gobierno militar y revolucionario, tí conten­
tarse con publicar la Constitución y cuidar de .su obser­
vancia? jsinguna de ambas cosas, diríamos, y ninguna 
ha hecho. La última ofrecía muchos y graves ¡ncouve- 
niente.s; la primera no les o.‘‘recia menores, y era ade­
mas couociduineníe injusta. Entre estos dos caminos se 
eligid uno medianero que es el que hasta hora se ha se­
guido. Fuhlictíse la Constitución , no obligando al pueblo 
a que de grado tí por fuerza la siguie.se, sino ¡nd:c.4n- 
dúsela como el mejor modo de unir ios ánimos y de fa­
cilitarle que libre y legalmente expresase su voluntad. La 
Constitución creaba un cuerpo de represen: o tes, único 
medio p"r rl qual naciones esparcidas sobre una vasta es- 
tension de territorií) pueden egercer aquella soberanía que 
es un derecho ineiiagenable de los hombres reunidos en 
sociedades. Proporcionar á lo.s pueblos el modo de nom­
brar estos mi'inos representantes, y una vez reunidos su­
jetarse á su autoridad suprema : he ahí b  que intentuba 
e! Egtírcito , y he ahí el objeto á que ha.sta ahora se han 
encaminado sus operaciones. Rcconocití , es verdad , al 
Key : recooocitíle ►como jurado y proclamado por la na­
ción misma *, y como tai le considertí revestido del carác­
ter augusto do su representante perpetuo. Pero ni en es­
te mismo punto hizo mas que conformarse á lo que con­
sideraba como ei vofn unánime de la nación , sacrifican­
do á la Opinión gcn<?r.;l sus intereses privados. RigidJinen- 
te constiucional este Rgcrcito no juzgaba al Rey respon­
sable de las rperaciones de sus ministros y coiisej?ros, pe­
ro nacional verdaderamente estaba dispuesto á no oir otra 
yoz que la de la patria y á posponer cualesquier intere-
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sea í  Jos de esta patria , i  la cual hablan Consagrado «n 
existencia los individuos que lo componen. i.

Est-a conducta ciertamente es admirable, y no vact-j 
lamos en decir que puede servir de modelo á la fuerza arj 
inada-de todas las naciones. Hasta ahora velamos en ]n¡| 
histor'as inunmerabies egemplos de revoluciones obrada;'̂  
por la inilicia , pero en todas velamos la fuerza disponien­
do de la debilidad , y sostituyéndose al derecho : los que 
tenían en su mano las armas dictando leyes á los desar­
mados , y los pueblos consultados no para decidir sino 
para sancionar decisiones tomadas de antemano. Estabj 
reservado á nuestros dias y i  nuestra España dar al mun­
do un espectáculo harto mas grande , harto mas noble. 
I Así ella lo aproveche! ¡Así los pueblos se apresuren i! 
usar de ios derechos, cuyo egercicío Ies aseguran sus' 
magnánimos libertadores!

Rifitxioücs políticas.

Desde el siglo X V l, época en que se acabaron de 
formar las grandes potencias de Europa, se estableció en 
esta hermosa parte del mundo un sistema general que en­
lazando con fuertes vínculos á los diversos estados que ia 
componen formó de ellos un cuerpo político. Conserva? 
el equilibrio del poder fué el cuidado de los políticos del 
aquella edad , y á este cuidado sacrificaron con mana 
larga la sangre y bienes de los pueblos. Siguiendo es­
te principio se puso freno a) poder formidable de la ca­
sa de Austria en los siglos XVI y XVII , y  á fines 
de este último y  principios del X \'1ÍI á los proyectos igual­
mente ambiciosos de Luis XIV de Francia.

Entró en este siglo XVIII para siempre momorable ea 
la historia de las luces; y como en éj principiaron los 
hombres á atender á las especulaciones mercantiles , Jos 
gobiernos dirigieron sus miras al mismo objeto. Por cua­
tro factorías de los europeos en las costas de la IndiSi

Biblioteca Nacional de España



3 t
por una poco importante estenslon de terrenos incultos en 
las .'clvfcs del Canadá , se vertieron en Europa torrentes 
de sangre. El espíritu de Comercio sostituyó al de domi­
nación , y continuó dominando hasta fines del mismo 
siglo XVIII.
■ Pero ya por este tiempo una revolución nueva ha­

bía mudado la Índole de los gobiernos y de los pueblos. 
Aplicado el estudio de la matafísica al de la política, el 
origen de las sociedades , los derechos del trono y del 
pueblo empezaron á ser objetos de investigación y de dis­
putas , y las guerras tomaron un carácter nuevo desde la 

||ieinorable revolución de los Estados-Unidos. A esta si­
guió la de Francia, cuyas consecuencias todavía estamos 
sKitiendo. La entronización de los Napoleones, aunque 
contraria al goce de las libertades de los pueblos, era fa- 
■yurjble al dogma de la soberanía nacional, substituyendo 
dinastías nuevas á las hereditarias.

CcQ la caída de Buonaparte y  su familia, respiraron 
los putblos de la opresión en que los tenia el poder mili­
tar , pero cayeron bajo la tiranía dogmática que produjo 
1;: santa alianza. Proscribióse la máxima deque en los pue­
blos reside la soberanía, y aun cuantío se Ies dejó algu­
na lilerted fue solo como una concesión gratuita de sus 

^fíores. Kepugnaron los pueblos y resistieron , y su re­
sistencia dura todavía.

En esta situación se hallaba la Europa, cuando el 
Egófcito espaiU‘1 se presentó en la arena. Su intento no 
es echar su peso formidable en la balanza de los pueblos, 
sino conciliar los intereses de estos con los de los reyes, 
y hacer patente al mundo que no son los deseos de 
lüs liberales sembrar el desórden y la anarquía , sino an­
te.̂  procurar el órden que es el resultado de un sistema li­
beral y representativo.
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Siüores editores de la Gaceta PatritUc'a áel Egércltt 

nacional.

H'jy señores mios : habiendo leído en un diario de 
Cádiz un elogio pomposo de los oficiales de Soria D. F. 
hluchet, y D. F. Catalá , quiero que sepan mis con- 
ciudaddQos cual fué la conducta de estos tan bizarroi 
como honrados paírioras y militares: (creo que enten­
derán vds. la ironía).

Dichos señores se hallaban en la Carraca en la no­
che del 12 al 13 de Knero ,  en que con los valientes de 
mí mando ocupé aquel puesto. Si eran leales, defen­
dieron muy mal el punto confiado á su custodia. Lo cier­
to es que ellos lo dejaron tomar sin resistencia, que me 

abrazaron y dieron mil parabienes, y que vohmtjriamen- 
te tomaron partido con nosotros, pues si hubieran que­
rido su pasaporte se les hubiera dado. Recibieron pagas, 
prestaron juramento 6 promesas, pero viendo desputs 
q je  no entrabamos en Cádiz tan pronto, se marcharon 
seduciendo la tropa de su mando. Si esto es virtud , si 
esto es lealtad, dígalo cualquiera, sea del partido que 
fuere-

Peor conducta observé el capitán del mismo regi­
miento de Soria D. P . Aguiiar, quien habiendo tomado 
tres mil rs. vn. para su tropa se fugé para embolsárselos.

l o  deseo que estos buenos servidores del Rey se 
pórten con nuestros contrarios como han hecho con no­
sotros. Lo que aseguro á vmds. es que si la virtud de 
los suyos es de e&te juez (y  si lo será, cuando así elogian 
la d:* estos) no la envidio mucho; y si su valor es igual 
al manifesfdo en ia Carraca , desde ahora me ofrezco í  
tomar cuanto.s. puestos defendieren , y no creo que aven­
turo en ello gr,n Queda de vmds. S. $. Q. L.
L. ñl. -- LorenCuO García,
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